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L A  L E Y E N D A  D E L  
" D R A C  D E L  C O L L  D E  C A N E S "  
por JOSÉ I ~ O M E U  FIGUERAS 
Nos proponemos estudiar en el presente trabajo uiia leyenda viva 
aún en una comarca concreta y reducida. Constituye un aspecto o una ver- 
sión muy evolucionada de una antigua leyenda anterior a toda tradición 
escrita y formada alrededor de un mito arcaico. En su fase actual de evolu- 
ción avanzada se enlaza con la devoción que en Ripoll y Saiit Julia de Vall- 
fogona sienten por san Eiidaldo, y este enlace le da nuevo vigor y nueva 
savia, con lo cual la leyenda ha emprendido desde hace más de un siglo un 
nuevo camino, a cuyo término no ha llegado todavía. Procuraremos dar una 
visión más o menos cxhaiistiva de dicha leyenda analizando sus elementus 
constitutivos, comparjndola con leyendas semejantes, especialmente la dei 
dragón de Vilardell y la d e  san Jorge, intentando precisar hasta donde se:+ 
posiblc su fuente remota y explicando su evolución. En el transcurso del 
Irabajo se liarti una apreciacióii crítica de las versiones recogiclss por nosotros 
de la tradición oral y de las que anotaremos procedentes de obras impresas. 
ELEMENTOS CONSTITC'TIVOS ]>E: LA LEYESIIA 
Versiones de ln  Icyeiida. - Las cuatro primeras veysiones que publicamos 
a continuación fueron recogidas por nosotros directamente de la tradición 
oral en las encuestas etuográficas realizadas en el Alto RipolMs durante el 
mes de agosto de 1948, salvo la tercera que fuE obtenida en septiembre úl- 
timo. Son todas las que hemos conseguido relativas al dragrrjn de Col1 de 
Canes. Las reproducimos fielmente, dindolas tal como nos fueron contcdns, 
respekando iiicluso las incoiigruencias, detallando en nota la filiación de los 
recitadores c indicando el lugor donde fué recogida cada una. 
1." En el lado este de Col1 de Canes, mirando a Ridaura, hay una cueva 
llamada el Forat del Drac. En  realidad, son varias cavidades, y el dragón 
aparecía en la inferior. El Forat comunicaba según unos con Ripoll, y según 
otros con IRidaiira. Al parecer, en  tiempos muy remotos Iiicieron un prisio- 
nero en una guerra. Condenaron dicho prisionero a muerte, y El propuso 
matar a l  dragón a cambio de su libertad. Pidió un gran espejo, una laiina g 
un caballo, colocó el espejo ante la boca de la cueva, cabalgó su caballo y se 
armó con la lanza. La fiera despertó y salió de su guarida. Al verse reflejada 
e,n el espejo creyó encontrarse frente a otro dragón y embistió al espejo fic- 
[ i l  
ramente. Entonces el soldado espoleó sii caballo, atacó a la fiera y le hundiá 
su lanza en el ciiello. Asegura el recitador que en Ripoll está el esqueleto deL 
dragón, y que dejar011 su piel en  la ermita de San 13udaJdo '. 
2." En Coll de Canes, pasada la parte superior del collado, mirando R 
Ridaura y en el término de este' pueblo, había un dragón, nque és tina cs- 
pecie de IIuert)), que se comía a todo el mundo. Pusieron Jnte la boca de la 
cueva un gran espejo, y el dragón quedó como encantado al verse reflejado. 
Aprovecliaron esta circunstancia para matarle. E1 matador había prometido 
la piel del dragón a san Eudaldo si el santo le protegía. Una vea muerta la 
fiera, la desollaron y llevaron In piel al Hostal de Sant Eurlald, en la psrro- 
quia de Sant Bernabé de Tenes, entre Ripoll y Snnt Julia de Vallfogoiia. Dic* 
el recitador que el lugar donde vivía el dragbn se conoce todavía, pues el 
suelo presenta un surco algo profundo. La cneva de la bcstia está orientada 
hacia mediodía '. 
3." Mataron al dragón de Coll de'Canes vdiéndose de un espejo. Cuandu 
la bestia se vió reflejada en 61, se espantó y pudieron entonces herirla mortal- 
niente. El dragón pudo levantar el vuelo y dirigirse hacia el lado mistnu de1 
Hostal de Sant Diidald, donde mur¡%. Los qui  mataron $ drngbn Iiahíaii in-. 
vocado la ayuda de san Eudaldo, y en memoria de la muerte del dragón le- 
vantaron allí mismo donde murió el animal un padrón con la imagen del 
santo, situado cerca del Hostal antes indicado, .al pie del antiguo camino de 
Ripoll a Sant Julia de Vallfogona y casi en el limite mismo de los municipios 
de una y otra localidad '. 
4.' En Coll de Canes hace niuclios arios vivía un dragón que había veiiido, 
de hfrica. Volaba, con tinas alas cuajadas de escatas y aguijones, y andaba; 
tenía además cirico bocas. Lo mató san Jorge delante de la cueva de la fiera. 
Esta cueva se ve hoy perfectamente y la llaman 1s Cova del Drac. El dragón 
Iiahia liecho verdaderos estragos desde Coll de Canes hasta el Pla del Gi- 
riebret, donde hoy está situada la estación del ferrocarril, en Ripoll. En el Pla, 
donde había tragado tantas personas vivas, se comió un día treinta Iiombres. 
de san Jorge, por lo cual el santo decidió matarlo y librar toda aquella co- 
marca de la furia del dragón. El recitador terminó diciendo que en el altar 
del monasterio de Ripoll está representado sari Jorge matando al dragón, 
que en la casa de don Tomás Raguer estaban también saii Jorge p el dragin 
en mosaicos de Valencia '. 
- 
I. Remgida cii Snnt Juliti de \'illfogaiin. Recitador: Jiiato Dasscgaiil.a Piat, iiatursl de 
Saiit Julia de Vnllfogonx y residente ui estc pueblo; 15 oiios <le ed:id cn agosto de 1948: 
albañil y campesino. Nos fue recomendado locoirio el nieior rceitsdor del eucblo. 
2. Recogida eii Sant Jonn de les Aliadesael. Rceitadov: Juan Sala Cnpilevii&; natural 
de La Roca, dc Sant Jo;in ile les h., Y residente cn el mts i13En Boscli, eii la carretera de 
Ripoll a Saiit Joaii <le les .4.; unos e5 años rii ugasto de 1048. Di6 noticias eipecinliiente 
do E S ~ B  illlilua pobIaei6n. Crrriciol y cot.t.e.etisirno, liene una niemorin feliz y gitrtn de la 
tradici6n oopular. LB n~isidn rlel 1nvestib.ldor es facil con 41. 
3. Recogicls cn Rlpnll y mniunicndn por el Dr. don Rnmdn Roqucr. Pliio. 
4. Ilrcogirln en Goiiibren. Rceitu<ior: .liinn Orrioll. Iliiinado cl Sortt I'itrc. natural dc 
s ~ n t  ,roa" de les Aliadeises, vesidente desde hace urios trriiitii y oclio años eri R i ~ o l l ;  tciiio 
57 iiíios PO ~ C O B ~ O  dc 1018. Albniiil y iibscatril ile obras; se rlesplaza por todos los nuehlas 
clel ~ l t o  Ripollf~, quc eonuci a In ~ e v f e c c i b ,  riereiend~ su oflcio. No sabe leer ni escribir. 
F C ~ O  ticni unn nieinoria liartentosa y una vivacidad natu!.nl crl.i.ao~dinaria. Es de las Iiccdoiins 
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Las tres \.crsiones siguientes fueron publicadas en las obras que se indi- 
carán. 
5." A los tiempos del abad de Wipoll, Dalmau Sagarriga (1234-1256) 
y más concretamente a 1251 nse remonta la tradición acerca del Lluert de Sa%t 
Budalz. Esta fierii, qiie pira iirios fu6  un tigre, para otros una &tarasca» y 
que la tradición uconoce con el nombre de Lluert (lagarto)>, causaba estragos, 
«arremetiendo a los que se dirigían a Coll de Canes>>. Su cueva estaba en 
dicho Coll y hoy todavía se muestra al curioso. Fid el terror de  la coniarca y 
iiieron vanos los esfuerzos para matarle, r~liasta que por fin lo consiguió con 
la protección de san F.udaldo el esforzado caballero Dulcet, quien ofreció sus 
despojos a la iglesia del ssnton. aPor último, la existencia de la fiera y la de 
su vencedor están registradas coino históricas en el necrológico de San Juan, 
que Ilania a Dulcet Rivipzillensis tarnsconis pemecator. Posteriormente a su 
hazaña, mandó el caballero Diilcet labrar las imágenes del Smtísimo Misterio 
que en San Juan de las Abadesris se veneran '. 
6.' Todas las personas que se dirigian a Coll de Canes eran agredidas 
por un fenomenal lluevt (lagarto), que aterrorizaba a todo el mundo por los 
estragos que causaba. Cuantos intentaron matarlo perecieron devorados por 
el monstruo. U n  hijo de  Ripoll llamado Dulcet, que acompañó a Jaime 1 
en la conquista de Mallorca, invocó a san Eudaldo y después de grandes esfuer- 
zos logr6 matar a1 dragón. Después desolló al animal e hizo ofrenda de la 
piel de éste al santo, «y segons contan, al primer ter$ del segle passat (XIX), 
encara's podia veure en la iglesia abon se venera dita imatgen.' No hace mu- 
cho, termina Crinesti, que en Coll de Canes se mostraba un hueco en la roca 
que decían había sido guaridadel lluert famoso '. 
7.' Copiamos literalmente la versión de Joan Amades: uCova del lluert 
de  Coll de Canes. - Es troba en terme de Ridaura. llra habitad* per un 
terrible lluert o llangardair que desolaoa el país i empestava l'sire amb el 
seu al; pudent i que tcnia el do de poder caminar, volar i nedilr. Segons unes 
versions, fou retiit per Srnt  Eudald, i segons altres per un cavaller que es 
vestí amb tot de niiralls i en presentar-se-li al davant, el nioirstre es vcii. em- 
mirallat moltes vegades, i tement que tenia al seu davarit una gran qusiititat 
il'aninials ferotges com ell, s'espanti i es deixi batre sense resistencia. 
Una altra versió diu que aquest cavaller era de Ripoll i s'anomenava Doi- 
cet i havia anat a Mallorca amb el rei Jaime. Morta la bestia, féu ofrena dc 
la pell, tret el cap, a Sant Eudald, i fins a la primeria del segle passat encara 
es conservava a Coll de Canes» '. 
con iii:is retentiva e i n v m t i ~ a  que he C U I I O C ~ ~ O .  Tiene iiriu coiicepci6n piisoiialírirna <Id niundo 
lerrrno y CI iiilraterriiio, ilel hombre p rlel colinos. Ii:s un Ii;ililadai' inistigiihle. Dc las 
mejores sujetos folklbvieos qiir he iriterroga<lo. 
5. JOSn Manir Pr~~1cr.n u PAGLS, Solito Mnviu del .I<onoale"o de Rii3oil. ?:Iitai.6, 1858. 
&s. iss-las. 
8. Gvsrnlr. Giresri I'cisse~. i'7ndicione de las ca~n<i7<:as ripallnn 7~ Von de Hibos, <'II 
~Cutalnnya ar t is t ic~~ ,  11, 1801. IXÚgs. 530-581. 
?. r o ~ x  Ani.4uirs. Folklore d c  Cutoliiliyo. Roli<loll(sticu. Barcelona, Ed. Srlcets. in50. p:iginn 
1089. niim. I~BS.  Arnodcs no iiidie;i el Iiigai. o, mejor. lugares donde fue reccyiiln 1.1 trarlici6ii 
411i llllllli~~ ni da el non1hi.e cle lo; eolcctoi-cs. 1% tocl;i I>iblioi;riiiia iI;t la dc Gciici;ii Giiierti 
-va. nuestra ziotu niitcrior-, equivornnilo I r  p6~'iii.i y no citando cl \~ulumeii. 
dmílisis de las uersioxes indicadas. - Analizando las siete versiones 
apuntadas, nos encontramos con las siguientes particularidades : 
u)  Coincidencia en afirmar que el muristruo habitaba en Coll de Canes. 
térniino de Kidaura, cs decir, eri la vertiente del valle de Ridaura que mira 
hncin Olot. El nombre de la cueva, que todas las versiones mencionan, e s  el 
d e  Fornl en la l.' Y. el de Coua del Drac en la 4.'. El nombre de Coca del 
.Eluert aparece tan sólo en Amades. 
b) El monstruo es un dragún según las versiones populares 1:-P.& El 
~ecitador de la 2." aclara que un dragón «és una especie de lluertn, es decir, 
de lagarto. E1 de la 4.' es el ,que niás precisa en las características físicas del 
dragón. 
Las versiones escritas, en cambio, hablan de un l l z~er t .  La 5.' precisa más : 
el Lluert de  Sant Eudal. 
c )  Las versiones l.', y 8.' nos hablan del ardid del matador o 1nati;- 
dores particiido de un esr~ejo en el cual se ve reflejado el dragón. En la l.* el 
dragón ataca a su imagen; en la 2? se encanta ante ella, y en 18 3.' queda 
espantado. La versión segunda de Amades-7.hhabla de un caballero vestido 
con espejos; el dragón al verse reflejado en tantos, cree ser atacado por mu- 
chos monstrnos y se espanta. En tpdas ellas el matador o matadores apro- 
vechan la perplejidad o el espanto de la fiera para darle muerte. 
Falta el ardid en la 4.', 5.8 y G.', las dos últimas de tradición escrita. 
Amades, en la tercera versión, elude tamliién el ardid. 
(1) 1.a piel del dragón pasa a la ermita, o mejor dicho, a la iglesia de 
San Eudaldo, que estiivo en Ripoll : 1." 5.*, 6.' y 7.' La piel se conservaba a 
principios del siglo pasado en la iglesia del santo, según 6.", o en un misterioso 
e impreciso lugar de Coll de Canes, que Amades no nos indica, según la 7." 
La piel del dragón pasó a1 Hostal de Sarit Eudald, entre los términos de 
Ripoll y Sant Julia de Vallfogona, según la versión 2.' 
Falta en la 3.", probablemente por su carácter fragmentario, g en la 4.', 
qiie confunde el caballero matador con san Jorge. 
e )  El matador o matadores de la fiera son anónimos en las versiones po- 
[iulzres : es un prisionero en la l.', y una o varias personas en la 2.' y en 
la 3.' En la h.', también popular, es san Jorge por la confusión del recita- 
dor, confusión que explicamos después. 
Se trata del caballero Dolcet en las versiones escritas 5.", 6.a y tercera 
versión de las de Amades - vid. 7." -; en la primera de este folklorista 
es nun cavalleru. 
En la versión primera de Amades es CI propio san Eudaldo. 
f )  iil dragón frié n ninrir junto al Hostal de Sant Eudsld, según la ver- 
sión 3." 
La leyenda popular del aDrac de Coll de Cacesi>. -Atendiendo a 
los resultados del análisis anterior y avanzando algunos aspectos que pnste- 
riorniente se demostrar~n, intentaremos dar la versión popular de la leyenda 
del J?rnc de Col6 de  Ca3~es.  
En primer lugar, queda bien clara la localización de la cueva del dragSn 
e n  la vertiente del valle de Zidaiiia, encarada hacia la comarca de Olot. La 
leyenda se localiza en la zona este del Alto Ripollés desde la villa condal Iiasta 
CnIl de Canes, más allá de Sant Juli i  de Vallfogona, dirección Olot. Hoy 
sigue siendo particulariiiente viva en dicha zona. En la ciudad de  Olot no. 
hemos encontrado hasta ahora ninguna versión precisa de 13 leyenda, pero 
confiamos en que aparecerá en diclia población y que la  obtendremos también 
cuando exploremos el pueblo de Ridaura. Decimos esto porque en Olot liemos 
p d i d o  obtener la siguiente información: algunas veces sobre el collado de 
Call de  Canes se extiende una nube alargada y blanca de forma extraiía, como. 
de lagarto, que se hace muy visible desde In ciiidad y que es llamada coniún- 
mente el Lluert de Coll dt. Canes ; su presencia indica buen tiempo '. Por con- 
siguiente, es de creer que nuestra.leyenda debió conocerse también no sólo 
en el valle de Ridanra sino también en la comarca de  Olnt: especialniente en 
aquellos puntos en qrie el Coll de Canes cs visible. 
Prescindiendo ahora de todas las  indicaciones que en las versiones popula- 
res o escritas hacen r e f e r ~ c i a  a san Eudaldo o a su iglesia y al hostal que 
lleva su nombre, y al cnballero Dolcet, que serán analizadas más adel,mte, es 
~jecesario poner de relieve los restantes elementos de  la leyeiida y comparar 
dichos elementos con olros de leyendas afiiies. 
La versión popular restablecida en su pureza originaria sería la siguiente : 
en Coll de Cniies vivía un dragón [I] probablemente veiiido de  *<frica 
- cf .  4." - [II] ; tenía unas alas cubiertas de escamas y aguijones con las 
cuales podía volar - cE. 3.", 4." y 7." - [III] ; decidieron acabar con ér 
por los estragos que causaba en el paso del Alto Ripollés al valle de  Ridaura, 
es decir, a la comarca de Olot, [IV] y para ello se valieron de un ardid 
~onsisterite en poner 1111 espejo ante la boca de la cueva del monstruo, cori 
i < t  cual el dragón quedó espantado o perplejo, pudiendo así darle muerte [VI. 
Respecto a [1], lo que antecede a los dos últimos piírrafos creemos que es 
suficiente. La  creencia de [II] es muy general. El pueblo supone que los 
moros al retirarse de  Catsluña escamparon por la tierra gran cantidad d e  
bestias fieras y dañinas, especialmente dragones; supone también que los 
nioros conocen un país donde hay un volcánque voniita dragones vivos, y que  
desde África aquéllos los envía11 acá. F.s el caso, por ejeniplo, de las tradicio- 
nes del dragón del castillo (?)  de klalmercat y del drsgón de Sant Lloren$ de 
kliint '. El detalle de [III] es general. Sobre [IV] hablaremos después. 
LEVESDAS CATALANAS CON F L  ARI>I1) DE LOS ESPEJOS 
E l .  n D M c  DE VILARDELLD. 
Importa ahora comparar el ardid de [ V I  coi1 iiiins ciiantes leyendas. 
catalanas afines de trzdición popular y tradición culta. 
-~  
8. Informacidn facilitada en rgosto clc 1050, por Ilufiiel liorcll. Folat, dc 52 anos, natural. 
de  Olot y residente en ella; sereno niunicipal. Pre~untamos nl recitador si sabia algo sobre 
la leyencla del Drac de Cal1 de Ca~ies, Y cvryd remrdar quc ern un drag6ii al eusi  tenla" 
que entregar ~eriódieemente una doncella mr cada diez o dafe de In comarca, y que al 
0nal lo mataron; pero iio estaba segut.0 de lo que contaba y é l  mismo advertla que podriai 
tratarse de 11 leyendn de san dorge, pera no dc la <le1 Dr<ic dc Coi1 da riiie, cii iis- 
lidad, no conocio. 
0. 'Vid. Iiir noticias, mmo slunpre vapas e imprecisas, que a este respecto da Au~ocs 
en ori. cit. D. llm, niim. isra,  nota; D. Ium. núm. la;@, y p6g. lolb, núm. 1454. 
A .  E n  el castillo de  Olorde, que antiguamente se levantaba sobre Santa 
Creu d9Olorde, eii el término de Molins de  Rei, habitaba un  dragón horrible 
d e  hálito envenenado. Un  caballero armado con una lanza y un escudo bru- 
ñido como un espejo, mató a 1% fiera hundiéndole la lanza en la mitad del 
c o r ~ ó n ,  cuando aquélla, al verse reflejada en  el escudo y crccr que estaba 
frente a otra fiera, quedó unos momentos perpleja y asustada ' O .  
R. E n  el lago de  Bañolas habitaba un dragón rque tenia la facultat d e  
nadar, volar i caminar» y hacerse grande como un gigante y piqueiío como un  
perrito. Devoraba varias permnss cada día y tenía un  respiro pestilente. EL 
señor d e  Mieres, que vivía en  un castillo cercano, hoy desaparecido, res va 
cobrir tot de tniralletsn y se dirigió al Iagb. El dragón estaba en  las cuevas 
Estunes, rediicido a su mínimo tamaño; cuando oyó el rnido del caballo 
adquirió sil fornia agieintada y atacó al caballero, pero al verse reflejado por 
tantos espejos crcyó estar delante de  muchos dragones y se asustó; el caba- 
llero entonces le <lió muerte 'l. 
C. H e  aquí la leyenda del l>rac de Villirilell, tal conio la consi,=% el 
falso Boades eii el último tercio del siglo XVII l e  : 
a...En lo comencament del regiment d'En Uerenguer Cap dr Stops del se. 
eamptat de Barcelona ..., avin, prop Sant Celn~ii, un sforqzt cavaller spellrt En Soler dc 
Vililardcll, seilyor del castell de TTi1ardell, qui rui encara stn en peii; e també. se'ii 
svis nodrit un bell drach, prop do1 castell e del cami quim va  de Bnr<:elans a Gr.. 
rona, lo qual se'n iiienjore lo bestia? e malta de la gcnt quiri pnssave per lo cami 
dosús dit. E un jorii, lo gloriós nioiisknyer sant hiarti, bisbe de Turs, en Franca 
(patró do In sgleya quis  apellu de Snnt Martí de Parteghs. propct de la vila de 
Sant Ccluni), en figura d'un pobre que .n demanave nlmoyna, va tocar a la parta 
.del castell d'En Vilardell, dernanant-ne almoynn. E En Soler de Vilardell era hom 
piadús c molt bo, r quant lo veyB, el1 mateix li'n va baxar un pa; riies, quant va ser 
hont lo pobre era, no1 va trabar, mcs va trobnr una bella spaa de gran virtut, 1s 
que1 el1 pren, e, ab ella en mi, va cercar al desús dit pobre per dar-li'n l'slmoina. 
mes "0.1 va trobar, per hon va canbixer que ellb era cosa del cel. E tan tost, ioleiit 
pr6vsr le spasn, pega inntra un roure molt gros, lo qual va partir pcr al initg aixi 
com si.n £05 stat una carnmuxa; e tantost va pegar ali la iiiateixa spass un enp 
contra una roca, e va faer en aquella un tal bell tall, que.s va ficnr mts d'uii pslni. 
E eoG lo bon cnvallcr Eii Soler de Vilardell ve¡& aquclla niariivclla de DPn, h6 va co- 
lo. Scgbii AUIDES, 00. Ut., pig. 14?4, 116111. 1049. La versión nos parece buena. pem seiia 
necesario comprobar In exactitud de Iii localizaei6n del priteli<lido castillo aludido. 
11. Aahoxs, op. cit.. p5g. i4M, ~iiiin. 1005. Nos ntendemos a la dicho cn lo nota anterior. 
Hay qiie aiiadir que La secunda vcisión de  la 7.a. eoiisipiitid~ t;iiiiliiCii biiir <licliu folklorista, 
coincide dcmariido con la B que aeabamoi d<: trunseribir: los detallcs dc la faciilta<l del 
drap6ii de  poder aenminar, volar i nsdiir>i de  7:, preeisamuite en uii Lerreno donde el agiiu es 
dificil, sari los mismos dcl xiiiiilai, volar i eamiiiam. de H ;  el recurso de  xueitir-se t o t  dc  mi- 
18119~. dc rertirrda demasiado el de iier va cobrir to t  dc  miriillrlsw, rle 8 ;  tsmbifn cl e.<- 
p m t o  d d  dragbn ante  tantas siipiiestar Reras de  los espejos que encontramos cri 7.' ). en B 
e demasiado losoaprclioso. La versión sesiiiidit de  7." no viene corroborada por ninciina otrii 
vc r~ i6n  referente al D70~ de Col1 de Cawea. recogida directnmente de  la trudieidn o ~iublicn<la; 
en cnmliio, la rers iá i  <le B pairee buena, por lu eilnl consideramos In virii6n segunda do 7.' 
a m o  muy ~ r o b l e m 6 l i ~ r  e insexiira y no la tendremos cii consideracióii. 
12. Eludimos el e t u d i o  sohre In transmislóii de cstii leyenda históricu. que aDarccc yo 
en Einimenis a finalee del sielo =ir. El Dr. Martiii de Riquw tiene en preDsraci6n tu? im- 
mr t an l e  estudio de In misma. En r l  i~iieslro nos interesa cswciaimcnte el aspecto mnslitutlvo 
Y tradicional dc In leyrndn en mi relaciones con la del Droc de CiiU de Gaiica. 
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n h e r  que nostro Scnyor valis que ab aquella spasa el1 maths aquel1 ferotge drach, 
r p i  tnnt gran dany faeya a bestias e a persones. Per tant cll, malt prestanicnt., va 
cridar alguns dels seus arnichs e.ls dix yo qiie contks-li'n ovia, e.ls faé vcure 13 
virtut divina1 d'aquella #pasa, e-ls dix corn sb aquella volia matar al drach ferotge 
r vcri-nós; e tuts lo¡ rnren lloar rnolt, com fos faeit de tnnta nobleo e dc tsnt gran 
p~ohitnt, e li'n varen pr'imetre que1 acoinpnnyarian e farian tot ~o quell los ~ i i a -  
naria. 
Aprés, un dissapte de innti, oll ab tots los que.1 volguereii acumpanyar, ab molta 
aevoció se'n va nnar a la sgleya Jesús ditn dc Sant Marti, e va derotament coiilessar 
los seiis pecats ..., e aprés el1 va pregar ab moltn Iiumilitat a nastro Senyor e a la bu- 
mil Verge nostre dona santa Maria e al benngunturat bisbe monsknyer sant. Marti. 
que li'ii vulguessen aidar contra aquella bestia fera, que tant gran dany fuiga cn 
aqucll Iloch. E avent feit tat  q b ,  e avent oit niissn malt devotament, se'" va tornar, 
al, tots los qui.1 acompeiiyaven, al seu cnstell, e se'ii va vestir t o t  d'arnesos be11 
Iluerits, que psrexia que-n era tot un mirall ; e 3x1 mateix fa6 eparaller san crivall, 
axi com lnvors scastumnven faer las cnvallers. 
E acompanyat de  tots aquells qui seguir lo vulguoren, pren sa I lan~a e san scut 
de ser, tant lluent cam si fos iiii rnirall, c la @asa maravellosa de  tantn virtut, o 
rr-sc'n anar al loch lion lo drach salin axir per menjar-se Is gent. E cam no1 trabas 
alli, w-se'" prop la cava Iion stave lo drnch, e fa6 hrocar lo seii c a ~ a l l  per dcvaiit de  
14 baca de la spluga o cova; e ab l'aralot que" faeya lo cavall, lo drach va nxir de la 
splugn molt fariús. Mes quant veié al cnvaller e cavnll cuberts ab aquells arnesos 
tant Iluents qii.ell matex se'n veia corn si fos en un 'mir~ll  (in& quc mbs en I'iiscut 
d e  ser, en lo qual tot s'i veia com si.n fos un mirell), la ferotge bestia u,i restar 
parada; inei tantost lo cavaller, avcnt feita onició a Déii dintre del seu car, ab gran 
forca que.n aria, li'n va tirar la llaiica, ab In ,qual li'n fa6 gran mal, wr se li'n vs 
ficar dintre, per entre les grans rcates per als pits; del qual cop de  Ilan$n so'n va 
sentir molt lo drach, que.n foé un bram malt turiós e spantable. Mes com veié cíi 
I'arnks una figure de  draeh tsnt gran com ell, m& quc més en l'escut, ne va restar 
molt sglayat, e rnetd's a fugir; e tantast lo cavaller va mar detras d'aquell ab la 
spasn a la m&, e, acostant-s'i, ab tnntn f o r p  com al,is Ii'n va donar un  cop tant ter- 
rible, que li'n va segar lo coll, e l  leva mart en aquel1 loch. E peque no enfaccio- 
nhs iqiielln terra ab lo pudor, fa6 prcstament que-l cubrissen de pedra  c dc tcrra, 
e tant, que sobrc d'ell s'i fsé  uii gran rniint. 
E tnntuit lo cavaller va morir del vcri quen avia Iiauat per la spasn, e fo siibullit 
Iionorablcnient en la -igleya de  Snnt Murti desús dita, axi cam mereuis ... o 
D. Versiones pop~i lares  del Drnc de  Vilardell. Ciertos detalles recogidos 
R fines d e  1985 e n  Vilardell y S a n t  Celoiii aportaron los siguientes datos : 
1.' el dragón, decían los viejos masouers d e  la capilla d e  Vilardell, chupaba 
l a  sangre de la  gente  que pasgba por allí ;  2.' para Iiuir d e  la bestia, los cami- 
nan tes  tenían que pasar por Campins  o Vila-rasa (los ant iguos caminos ibéri- 
cos, segnramente), maiiifestarori e n  el Moli d ' en  Call ; 3.' e n  L c d l e  Mayor 
d e  S a n t  Celoni, e n  la  fachada d e  la  primitiva mansión que  levantaron e n  el 
siglo XVI los señores de  Soler al trasladarse a l a  villa, había una piedra que rc- 
presentaba iin caballero m i t a n d o  iin draoón. a la  manera d e  san J o r g e :  4." un 
- .  - .  
campesino del pueblecito d e  Moiitnegre coritó que el dragón,  asustado an te  
la brillaiitez del caballero se escondid e n  la cueva;  Soler deVilardel1 se  acercó 
1s. Bsna~r B o r u ~ ,  LLre de fevts a'annes de Cnt~li i i iyo, Hnreelona, Ilurcino. 1031, vol 11. 
E N C núm. 44. piss. 140-144. 
[ T I  
a ella, y murniiiró: Bvuc de virtut, - e~posn de caunller, - roca z dvac - 
jo partiré; inniediatamente, con sii acero hendió la roca y mató la Irestia; 
satisfeclio, levarit6 1% espada, pero una gota de sangre del monstruo cayó 
encima del caballero, causándole la mucrte; Soler había desvirtuado el efecto 
del conjuro, ya que tenía que haber dicho: Espasa de virtut, - brnc de 
cavaller, - ruca i drac - jo partir6 l b .  
Salta a la vista que las leyendas A-U la del Urar de Coll de Cancr res- 
ponden a un fondo mítico común que es básico en todas ellas. Siempre nos 
encontranios con un dragón devorador de personas a qiiien da muerte un caba- 
llero, aprovechando el reflejo de sus armas o de algún espejo. Nútese que en 
la versión del falso Boades se pone de relieve varias veces que es el brillo del 
escudo -ntant Iliient com si fos un miralln, nmés que més en l'ascut de ser, 
en lo qiial tot s'i veia com si'n fos un miralln, cmés que més en l'escuti-lo 
que causa el estupor primeramente y después el espanto de la bestia. Este 
escudo hrillnnte como un espejo es  el mismo iqiie vemos en .A .  Por lo demás, 
en Boades la armadura del caballero reluce también corrio un azogue, lo inis- 
mo que su esciido, aunque no con tanta interisidad ; los rcflejos de la arnia- 
dura se convierten, en definitiva, en los peqiieños espejos del caballero de R. 
Y los espejos de  la armadura o el espejo que forma el escudo se han v~ielto en 
la mentalidad popular de nuestros tiempos, alejados ya de las armaduras bri. 
llantes de los caballeros, en el espejo de las versiones l.", 2." y 3." de la 
leyenda del Drnc: de Coll de Ca?ies. 
E n  la del i h a c  de Vilnrdell hay que considerar los diversos elemeiitos que 
la integran, además del del escudo hrillnnte, ya aludido. En primer lugar, 
la espada milaposa de san Martín. Esta espada cuenta en Cataluña con una 
tradición ilustre, pues la encontramos en la C~Vnica de Jaime 1 y en la lereiida 
del buen conde de Barcelona y la emperatriz de Alemania, según las vcrsio- 
nes de las Chrhniquiuer de Espanga de Pere Miqiiel Carbonell y en el Libre 
del* feyts del falso Bondes15. EL hecho de aparecer la espada de  san Martín 
en la leyenda del L)rac de Vilardell, ha hecho suponer a P. Vila que dicha 
leyenda, según el relato de Boades, pudo Iinherse crcado en el siglo s i r ,  poco 
después de la consagracibii a san Martin de Tours dc la iglesia de Partegis, 
donde el caballero Soler de Vilardell se confiesa p oye niisa antes de su 
empresa. Esta tesis, sln embargo, no puede sostenerse por cuanto las ver- 
siones más antigiias del Drnc de Viia~deil no mencionnn la espada de  san 
Martin aplicada al csbnllero Soler. En la versión del Libre del8 feyts, el 
falso Boadcv pareci querer justificar la coiisagración de In iglesia de  Par- 
tegás a san Martín con el agradecimiento del santo, más de  cinco siglos des- 
pués de aquella consagración. 
La  leyenda que nos ofrece Boades, conio todas los de este tipo venida6 
por vía literaria, es una elaboración culta de materiales legendarios popii- 
14. Vid. I'AU VIL.!. XI dvcc de V i l ~ r d o l l .  en "La Publicitatu, 2-1-1038, Cf. Eiinic B~r.iiC, 
Llaaendes d e  la hlsthvia d e  Cotolunvo, Barcelona, Popillar Borciuo, 1937, rikgs. 4 . M .  
1s. Vid. Jonui Ruuió, L E S  n~vJian8 c«t<~Ian& da la Ileoinda del bbii comle de Bnrcilano 
i  i 'e i~:pcvut~ii  ~ ' A I C I ~ U I I I O ,  en aEetudis Unirer~itaris catalansn, XVII, o.iga, 17 y 22. Cl. Emir 
BAOUI, op. cit.. pSg 41. 
LA LEYENDA DEL anRAC DE COLL DE CANESB 197 
lares, ya que las espadas dc virtud abundan en este tipo de narraciones recc- 
gidas de la tradici6n oral '" y la muerte del dragón gracias a los espejos 
también tiene, como hemos visto, numerosos correspondientes populares. 
Es frecuente encontrar unidos la espada de virtud y el escudo o un es- 
pejo, ya que ambos clementos aparecen juntos también, como veremos, en 
el mito que debió dar origen a estas leyendas. El caso de la espada de san 
4lartin se debe a un cambio de donante o 3.13 cristinnización de un mito 
pagano. 
Otro elemento es el del entierro del monstruo, que, según Boades, fué 
cubierto de tierra y de piedras, de tal manera que se formó encima de él 
tina gran montaña. También en esto hallarnos en la traclición oral un para- 
lelo, esta vez en Tortosa. La llamada Potra de Pino era un gran montón de 
piedras junto a una carretera, en In iiiontaña de Burcct ; los que iban cn direc- 
ción a IYIig <:nnlí arrojab~n piedras sobre el gran montirn. Se cuenta que Pino, 
un  pastor, mató un dragón allí mismo y lo cnterró, echando sobre el cuerpo 
multitud de piedras. Todos los que pasaban ante el montón, especialmente 
los niños, arrojaban una piedra porque era creencia que si no lo iixcían el 
dragón se los comería. 1)iclio moritóii llegó a tener una altura considerable 
y desapareció hace unos cuantos aiios al aprovechar la piedra para arreglar 
la cnrrctera 17. 
Eii lo qiie se refiere al cuarto elemento, es decir, a l a  muerte de Soler 
de Vilardell a causa de la sangre de la bestia, la tradición oral, viva aún en 
la? cercanías de Vilardell y que hemos apuntado en D.&?, justifica uiia vez 
iriás, junto con otras narraciones del mismo tipo que podrían adiisirse, el 
origen eminentemente popular de la leyenda llamada histórica del Drac da 
Vilardell. En realidad, ésta tiene sólo de culta y literaria la fusión de los 
elementos diversos - que, por otra parte, suelen concurrir total o parcial- 
mente en leyendas de 13 misma o parecida naturaleza - en iiii cuerpo de 
narración trabada y armónica, no dispersa, fragmentaria p a veces incohe- 
rente como suele acontecer con los relatos recibidos de la tradicibn oral ; son 
cultos también el favor del sinto - en el caso de Boades -, el personaje 
liistórico de la. familia de los Soler de Vilardell y el empeño en otorgar una 
ascendencia I~eroica a dicho linaje. 
iDebiiiios advertir ante todo que no tenemos iiirigún interés en re- 
petir ideas y conceptos harto sabidos por todos ni en desenfocar la reali- 
dad de las cosas. Hablarenios a continuación de personajes muy favorecido; 
por la mitología griega, pero con ello no queremos indicar de ningún modo 
18. Rii iinn trndici6n reseñada Dor Amkidca -loc. cit., D. 130" uúm. 183.1- In esl ird;~ 
dc san Mnrtín tiene 1% rnismii virtud rorlante que en lii traclieión de  Deadcs. Tdlafevro, 
conde de  Rcsnl6, perdid la esnada pdeando contra los moros. El conde hizo "rnei6n al santa 
cn una ermita cercn dc  Santa Pnu, y aquel le  di6 sil espada. Volviendo TaUalirro de  la 
crpedidón, csniino <le ncsalú, al llegar a Collsatrapn quiso probar sir espada y dM tiri golpe 
sobrc una cran roca, siie dej6 partida eii dos y Que .se eoiioec con el nombre de  Pedra 
'l'dlnda. 
i r .  JUAN M O B Y I R ~ ,  Btl I ~ l k l < ~ r i  t o r l o ~ i ,  T~i.tvga. Querol, 1831, "$5. 8 % : .  
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que los mitos que sacaremos a relucir sean precisamente las fuentes de donde 
hayan derivado los que nos ocupan en estas páginas. Creemos, en cambio, 
que los mitos griegos y rominos no son más que la plnsinación poética y lite- 
raria.de otros inás antiguos y generales, comunes ri los pueblos clásicos y a 
los asiáticos, de los cuales derivan la may-oria de las veces, y existentes aún 
en la memoria de nuestra gente independientemente de la elaboración lite- 
raria de los antiguos, de los cronistas medievales o de  los literatos y folao- 
ristas románticos, ponpamos por ejemplo. Al hablar de Perseo y de dos as- 
pectos de su mitología y al aludir otros mitos clásicos, ha de entenderse q u i  
lo hacemos con la finalidad de aducir unos ejemplos que nos sirvan de base; 
aducimos &tos de la mitologia clásica como hubiéramos podido aducir 'otros 
iguales de la indú si ésta, con la misma plasticidad y concreción, nos fuera 
conocida como aquélla. Nos interesa poner de  relieve el carácter y los ele- 
mentos originarios de  las leyendas catalanas que estudiamos, para poder, de 
esta manera, discriminar los adventicios y los superpuestos, y eliminar las 
contaminaciones. 
Paralelo del mito de Perseo y Medz~sa COVL las leyendas de Vilnrdell 
y Col1 de Canes. - La cxtensa y compleja leyenda de Perso fui: uno 
de los relatos más preferidos por los griegos. El héroe decide matar a Me- 
dusa, la única que era mortal de las tres hermanas Gorgonas. Logra de  !as 
Graeae que le enseñen el camino hacia las oscuras regiones de las Gorgonas. 
Armado con una espada cortante que le Iinbia dado Hermes, según unos, o 
Vulcario, según otros, vudn hacia Ins islas de las tres hermanas, a quienes 
encuentra dormidas. Medusa, el monstruo de grandes alas, de cuerpo cu- 
bierto de escamas de  oro, de dientes agudos de  jabalí y con serpientes enroc- 
cadas en su cabello, petrificaba a cuantos osabau mirarla. Aterii, que coi1 
Hermes acompañaba a Perseo, advicrtc al héroe que mire en  el escudo bru- 
Eiido de la propia diosa porque con 61, como si fuera en un espejo, podría 
ver y matar de esta forma al monstruo sin cier en el terrible encanto. En el 
momento de la gesta, Perseo, mirando en el escudo de la diosa y ayudado por 
el brazo de Esta, mató a Medusa. Una moneda gálata reproduce la escena, 
sosteniendo la propia Atena el escudo y mirando Perseo en El ; en tina piedra 
grabada aparece únicamente el escudo sin 13 diosa, reluciente aqu4 conlo un 
bruñido espejo sobre el cual se refleja la lucha lB. 
Sin ánimo de hacer comparaciones peligrosas y con temor dc caer en el 
espejismo de las analogías aparentes, pondremos de rclieve los puntos de 
contacto entre el mito de Perseo y Medusa y las leyendas de Vilardell y CoU 
de Canes. Entre el primero y las segundas, al lado de diferencias iiotnhles, 
existen paralelos bien determinados. La espada de virtud que Hermes o 
Efaisto entregan a Perseo para terminar con Mcdusa, parece tener el mismo 
18. EDRH HIHILTOX. Mitolo~fn, Biienos Aires. KraR, lonr, @ES. 220-zn, da la narraeih 
según Apolodoro, tcnicndo eii eueiitu Hesiorlo y Pindaro. Vic~on Osuiinnor. Las dioses de 
Greoia 1i Roma. Bnreelorin, Es~>asn y Cia., 1890, 1, pis. 410. iia varias versioiirs de la Iiycii<la; 
en la eap. 470 rreprudiiee 1s moneda n que nos rcfwimoi, Y en la phg. 411 in piedt.6 grnliadb 
P. DECIIIRKS, M ~ t l ~ o l n ~ i ~  de 1. G d c e  antique, París. Garnier. s. e.. gSgs. 081.840. omite la 
trodicidri del eieutlo como eseeio; considera n PerPeo coma un mito solar. 
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origen que la que san Martín entrega a Soler para matsr al dragón de  Vi- 
lardell ; y es curioso que ambas se apliquen precisamente en la muerte de  'un 
monstriio en la  que además interviene de una manera decidida un escndo 
cuya superficie pulimentada sirve como espejo. No se trata de  una simple 
coincidencia, sino, mejor, de una cristianización; de una sustitución hagio- 
grkfica de un elemento de un antiguo mito tradicional del que pudo derivar la 
leyenda de  Perseo, por un lado, y por otro la del dragón de Vilardell en 
su forma popular y primitiva. 
Por otra parte, el episodio del escudo de Atena parece haberse introdu- 
cido en &poca relativamente reciente en el mito d e  Perseo. Pudo haberse 
toniado de una tradición genernlizada, sujeta tal vez a una evolución coiis- 
tarite ; el hecho de que, según creemos haber demostrado más arriba, del 
escudo del matador de un dragón de  la tradición catalana primitiva se pase 
a la armadura reluciente coiiio una multitud de  espejos, a un vestido de 
azogues y después a un espejo concreto e independiente de las armas del 
caballero, hace presumir que el mito que pudo dar origen al episodio de la 
ludha ante el espejo de  Atena, haya derivado en Cataluña hacia las formas 
actuales, aquéllas e n  que es la fiera quien se refleja ante la superficie bri- 
llante y no al matador. Finalmente, los monstruos de  ambas leyendas tienen 
muclio de común en sus características físicas: alas, escamas, serpientes, 
con las cuales se piensa siempre cuando se habla de nuestros dragones. 
Sca de ello lo que quiera -hipótesis, sobre todo -, es el caso que en 
el mito clásico como en el catalán en SLIS diversas variantes, aparecen como 
elementos y características comunes el monstruo, la espada, el escudo bru- 
iíido como un espejo y la lucha entablada entre el héroe y la fiera, sin otra 
finalidad que la de  librar a un país de una plaga mortal. 
El mito de Perseo y A*~dróniedn y ln leyenda de s < i ~ i  Jorge. - Es de  
sobras conocido el mito de Perseo y Andrómeda y sus relaciones con la le- 
yenda de  saii Jorge. i'crscu, después de Iiaher dado muerte a Medusa, se 
dirige a Etiopía. Casiopea, la reina, se jactaba de ser más hermosa que las 
nereidas; éstas pidieron venganza a su padre, Poseidón, que envió sobre las 
costas del país un horrible monstruo marino que amlaba la coniarca comiEn- 
dese los rebaños y los hombres. Para aplacar la furia de  la bestia era iieoe- 
sario llevar a la iiropia hija de  Casiopea, Andrómeda, a la costa para que 
fuera devorada por el monstruo. Perseo encontró a Andrómeda atada en una 
roca junto al mar, se enamoró de ella y luchó contra la fiera, a la cual cortó 
la cabeza, hundiéndose en el niar el cue:po descabezado ''. 
De este mito y de sus orígenes orientales remotos, además de  una posible 
contamiuacióii del de Belerofonte, monta+ sobre Pegaso y matando a la 
Quimers (monstruo de raza divina, cabeza de león, el cuerpo de  cabra y 
la cola de  serpiente y de cuya gmganta vomita llamas terribles), parece ha- 
berse formado la leyenda de  san Jorge '", la cual se ha extendido y populari- 
18. E D ~ H  AMILTON, 1 0 ~ .  cit.. 222.223. V. GBBHARDT, loc. cit., pig. 478. P. DrcmhnxF, 
OO. cit., ~ 6 g s  881144. 
M. en  ~at~aclocia cl mito de Peiseo y Andrdmeda fu4 muy eoi~oeido, y aparece eii mo- 
nedns del psk. Sobre las orlgenes orientales del mito de Persea u Andrbmeda y la leyenda 
zado como todas las de los santos más favorecidos por 1s devoción popular. 
En la tradición oral encontramos abundantes narraciones que parecen 
derivar de la misma fuente de que nació el mito de Perseo y Andrómeda, 
concretado este Último por la poesía y el arte clásico. Estas narraciones son 
anteriores a la cristianización de la leyenda, es decir, a la de san Jorge. 
Así, para citar un solo ejemplo, en Ripoll, una buena mujer nos contó que 
en las Cuevas de Ribas de Freser vivía presa de un encantamiento una her- 
mosa princesa, custodiada por un enorme dragón; para desencantarla era 
preciso ir a las Cuevas a las doce en punto de la noche víspera de San Juan, 
y matar al dragón ". 
En lo que respecta a las narraciones obtenidas direclaniente de la tra- 
dicióii oral que hacen referencia a san Jorge, se ve bien claro que la leyenda 
del sunto ha venido a impoiierse eri la memoria popular conlo cosa venida 
de esferas superiores ,que por necesidades de fe  y de culto la han propagado 
y difundido. La lej~enda rle san Jorge abunda niucho en la tradición popu- 
lar catalana y es especialmeiite interisa en Mallorca 
Estamos, pues, frente a dos tipos de leyendas que originariamente y por 
sus elementos constitutivos son distintos, y que tienen profundo ariaigo en 
la tradición oral. Las leyendas de Vilardell y de Coll de Canes, cuyo origen 
podría remontarse a un mita parecido al que dió origen a la leyenda de 
Ferseo y 1)5edusn, poco o nada tienen que ver con el de la leyenda de sari 
Jorge, nacida del mito de Perseo y Andrómeda; y sin embargo, los reciti- 
dores que no conocen bien 1% tradición de Vilsrdell y de Coll de Canes los. 
confunden. Fijémonos como las confusiones con la leyenda de san Jorge, 
registradas cn los dos aspcctos de la vcrsión catalana del mito - 1s de Vi- 
lardell y la de Coll de Canes -, obedcceri generalmente a causas de igno- 
rancia. En  la versión 4.- e1 recitador conocía poco la tradición. Mencionaal 
eximio folldorista ripollés, don Tom5s Raguer, como de pasada; en  rea- 
lidad, se trata de una asociación de ideas entre la pregunta que le hicimos 
sobre el dragón de Coll de Canes y las co~iversaciones que sobre dicho tema 
debió tener con el folklurista antes ~iieiicionado, que en alzuna ocasión de- 
bió creer en la relación entre la leyenda de san Jorge y el mito del dragón 
de Coll de Canes. Por este motivo cl recitador cita las imAgenes del santo 
ci; el altar del monasterio y en la casa de Raguer. Recuérdese que el reci- 
dc S;>* Joi .~c ri;iac <:I . I :BIONT-~ANN~ITI ,  Horua e t  Saint-Ceo7ner. eii «Rcviie d'Ai.ehúologien 
(aetiibrc-diciembre 1870). Sobre Belerofontc, mito solar, vid. P. Di:ci#nn~i:, ap. cit., pLgs. 626- 
ti??: eii la piig. 627. repmdueei6ii dc iiri v r i o  en qiie spurcec Ilclcrofonte niinbado iio!. el 
astro solar y ~loutedo mbic l'epaso, Innin eii ninno en actitud de ~Ini,arls a la Quinicra; 
ohs¿racsc el asombroso oarecida con La imaaeii de ssri dorce. Cf. GcnHAnur. on. cit.. a . i ~ r .  4Sl- 
. . . .  
:: '. g E. HAJIILION, 01,. cit., "&C. 207. 
21. Nnriaciiin obtenida de Rosa Tuiull Cutrins, la Roseta, dc unos a5 oilos en agosto 
de lor8. nstiiral de Rirdines y r<,siilrntr r r i  Riuoll ilesrle lince niinrlios nilon. Es uiio dc los 
tipos iniir pnpu1iit.c~ de a~uef la  villa ron<lal. 
22. Sirva dc ejemplo In ~iguientc tradición. Su Mols es un molitículo guc se 11311~ ~ i toado 
C C T C ~  <le Sbller, a rnaiio derecha yendo al ~uer ta .  En otro Liemiio siiia ile nlli ,,iizi;i ciic;in 
ouc sc tr8gaba a todo aquel que ~ d h  coger; si no encontraba o nsdic, se mmia los eeilaseos. 
San lorge, 4iie etitaiires iha por el mundo. luclió contra aouel drrg6n y lo mnt6, dcsnimre- 
eien<lo dc8pur'~. y desde entonces nadie lc ha visto m.ls en Shllcr. Jonx M.% Alcorau, Aplecli 
d i  raiiduyca rr,ullurq<riiii~r. 1 1 ,  Oiissp, 190El, V, plips. 82-03. 
?ador citado en la nota 8, al 110 estar seguro sobre la leyenda de Coll de 
Canes, dió una uersióri bastante culta de la de san Jorge, Él mismo advir- 
tiendo, sin embargo, qiie se equivocaba. Final~neiite, vcase la noticia apun- 
iüda en D-3", según la cual la familia Soler, para perpetnsr la iiiemoria de 
su ilustre antecesor, grabaron en la facliadü de  su mansión una versión de la 
leyenda, la cual, m i s  que corresponder a la tradicional, corresponde a la de 
san Jorge. Es necesario, pues, en el estudio de  las leyendas catalanas de Vi- 
iardell y Coll de Canes, no caer en la confusión en 13 que caen algunos 
recitadores y ,que se puede explicar por su igiiorancia en este aspecto. 
1.03 dragones de Vilordcll ?I Col1 (7c C<r?ies, "nitoa de paso o de 
c u ~ i i i ~ i o .  - Interpretados los distintos elem:iitos qiic constituyzn la!: lej-e::. 
des cuya comparación venimos haciendo, cabe ahora fij,srse en el [IV] que 
señalábamos en la págica 193 para la del 1 ) ~ a c  dc Coll de Canes, según el cual 
el monstruo causaba estragos precisamente en el Iiigar de paso entre el Alto 
Klipollés y el Vallc de Ridaura, en el camino liacia la comarca de Olot. 
P. Vila, en el articiilo citado, considera qne la leyenda del Drac del V i -  
lardel surgiría cuando, después de la Reconquista, en el Iúglibre desfiladero 
del Tordera, entre las estribacioiies inferiores del Montseiip y el Montne- 
&e, y en aquel Irigar lleno de emboscadas y de bosques espesisinios, los 
bandidos y ladrones que toda guerra deja tras de si, atacarísn el tráfico entre 
Bnrcelona y Gerona que teniri su paso obligado por Sant Celoni, 'junto a la 
cueva del dragón. La lúgubre fama de  crímenes y robos aeabaria por crear 
una fiera faiitástica que ejecutaría toda aquella msldad. Cree deberse a un 
caso de zooinorfismo como tantos otros que se encuentran en las mitologias 
antiguas y en la  popular. 
1.a interpretsción de  P. Vila es, desde luego, muy verosimil, pero nos 
parece que no es necesario pensar quc estc caso de zoomorfismo, o de  mito 
de paso o de esmino, tenga qiie acercarse tanto a nosotros en el tiempo, más 
aún siendo tan vecinas del lugar de la  tradición aquellas vias prerromanas 
de  que nos habla él mismo. Por lo general, la presencia de monstruos, dra- 
gones, gigantes, etc., en un lcgar .deterniinado, siiponc la de  entiguas vías 
y lugares de paso obligado. No es mene~ter  traer a colación el aso d e  la 
Esfinge y Edipo, el de Escila y Caribdis y Ulises 3: el de la Quimera, 
muerto por Beleroforite e interpretada por algunos mitólogos como la repre- 
séntacióri de iinu riaue pirata en ciiya proa estriviera giabada una cabcza de 
león y en 1;) pupa uria cola de serpiente, peca coml>reníler la antigüedad de 
tal creencia., El D.rnc de Coll de  C R ~ L C S ,  situado en un Ii~gar de acceso de  Lina 
comarca a otra, podrín ser considerado también como un mito de paso o 
de  camino de muy acusada antigüedad. 
Hasta aquí liemos visto los elementos originarios de la leyenda del Dmc 
de Coll de  Cnucs. In~ijorta ver ahorn aquellos que se han s~iperpuesto s b r e  
los primeros y determinar las -causas de tal siiperposición p enlace. Las 
inrlicaciones referentes a saii I'iidaldo contenidas en las versiones l.* y 7." 
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y aplicadas al relato tradicional podrían estableceise así: el liároe o Iiéroes 
que mataron al dragón invocaron al santo - vid 2.&, 3.' y 6.'- [VI] y 
llevaron la piel del monstruo a la iglesia de san Eiidaldo - vid. l.", 6.- y 
versión tercera de 7."; la 2.' nos habla del Hostal del santo en lugar de Su 
iglesia; y la 5.", de adespojosii - donde podía verse aún en el prinier ter- 
vio del siglo pasado - según 6.* y variante tercera de 7.' [VII] ; también 
los huesos del dragón estaban - segiin el recitador de l." - en Ripoll 
[VIII] ; el dragón, mortalniente herido, fué a morir en el Hostal de Sant 
Eudald [TX] ; finalmente, una tradición culta da el nombre d e  Dolcet al 
héroe que iiiató al lluert - vid. 5.',  6.a y vnr. tercera de  7.' [X] .  
E1 culto de san Eudaldo em Ripoll y Sant Julia de Vallfog-m3.a. - 
En Ripoll el culto de  san Eudaldo Iia tiido ininterrumpido y fervoroso desde 
que, según tradicilii liagiogrifica y en cierto modo popular, las monjes del 
monasterio siistrayeron de la iglesia. de San Vicente de Ax-les-'l'hermes las 
reliqni.8~ del santo lonibardo, llegando con ellas a Ripoll el 6 de noviembre 
de  078. Una serie de milagros y de prodigios han aureolado desde tiempo 
inmemorial la figura de san Eudaldo. Había alcaiizado, con su oración, que 
brotara de  una peña una fuente de agua donde mitigar sii sed, hahia salvado 
de un parto peligroso de tres días a 13 esposa de  uno de  siis carceleros y 
resucitó al hija de un amigo suyo y el del Presidente arriano que le había 
condenado. Después de su martirio definitivo, en el que tuvo que sufrir el 
suplicio de serle clavados tres clavos eii la cabeza g una espada en el corazón, 
siguió obrando prodigios. 
De estos prodigios y milagros interesan los relacionados con Ripoll y 
Vallfogona. La sustracción de las reliqiiias por los monjes ripolleses, con 
F! sueño profundo de los guardias y la sepaiaciún milagrosa de las nueces 
escampadas por el suelo ante las reliquias para oír así el ruido de 10s ladrones 
al pisarlas, y el paso del río abriéndose las aguas ante los n~onjes y vol- 
viéndose a cerrar frente a los perseguidores; las fuentes que manaron por 
el camino para refrescar a los monjes y que aun hoy día s i  sciialari cerca 
de Campdevánol ; Iri masía de El Cornut con el mal parto dc tres días qile las. 
reliquias resuelven felizmente; las campanas de los templos tocando solas 
a lo largo del camino y los miiagros que las reliquias han Iiecho continua- 
mente, forman parte de la leyenda hagio~áfica del santo en Ripoll. 
San Eudaldu niostró con un milagro dónde quería que sus reliquias des- 
cansaran. Se dice qne una mañana los monjes irisron qiie arliiillas hahixii 
desaparecido del monasterio: durante la noche habían pasado a la iglesia 
de Santa Oliva, donde posteriormente se edificó la iglesia de San Eudal- 
do El tr;islado rle las reliquias desde el monasterio al nuevo templo - e1 
de santa Oliva- tiene, además, tina justificaciln, al parecer histórica. 
E n  efecto, en 1004 una sequía espantosa, el 11,smhre y la peste se habían 
cernido sobre Ripoll y Vallfogona. Sohre todo en este último pueblo fn6 
- 
23. Vid. T O I C ~ S  IUFUER, Note* jo lk i i ir inu~~,  en ~4I.a Veu dc Cntaluili~an. D mPro lnll. Enhre 
el culto y la vida de  mn Eu<laldo. consúltese RArrur I3oXeT 1 LLam, Vida i culto de sovit 
Eudcld, Rigall, Borict, 1949, <loilrle se reúne todo el scclvo Iiagiográfieo, bist6rieo. tradicional 
y 101h16ri(.0 dc esle srnlo. 
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~jarticiilarniente liorrible el mal. Cuenta la tradición legendaria y la escrita 
que un Engel con una espada herí.* durante el día a las personas, muriendo 
estas al llegar el anochecer. El 9 de agosto de 1004, el abad Seniofredo, con 
los monjes, clérigos y la villa de Ripoll, Ile\faron en procesión da rogativas 
el cuerpo de saii Eudaldo a la capilla de santa Oliva. Aquí se les unieron los 
de Vallfogona, y aquel día se obraron muchas curaciones mihgrosas, sobre 
todo la obrada mientras predicaba el abad, sobre un vecino de aquella Úl- 
tima población alcanzado por la espada mortífera del Engel. Acabaron in- 
mediatamentc las muertes y la lluvia cayó sobre los campos. olin virtud 
de tal prodigio, R i p l l  tomó al santo por Patrón, e bizo voto de  celebrar 
solemnemente su festivids<lu "*. En recuerdo de  estos actos milagrosos de 
san Eudaldo se celebraba antiguamente cada año una procesión durante la 
fiesta mayor, 11 de mayo, día del santo. De Vallfogona .acudía otra muy 
riiitrida .que se sumaba a la ripollesa en la entrada de la villa. Parece ser 
que la antigua danza llamada Contraphs dels vallfogonins que &tos danzaban 
en Ripoll, es un recuerdo de las danzas que los de Vallfogona realizaban en 
aqiiella procesión ". 
Lo que acabamos de  ver tiene valor de clave para explicarnos la indi- 
cación [IX] antes apuntada. Hemos visto lu participación común de  Ripoll 
y Vallfogona en la institución de la fiesta del santo como Patrón de aquella 
villa condal, y cárno la memoria de esta participación se perpetuaba con la 
asistencia anual de los vallfogoninos a la solenine procesión de  Ripoll, a 
la cual acudían asimismo en otra procesión que venia desde Vallfogona; 
dictia participación debió revestir caracteres importantes y tal vez espec- 
taculares a juzgar por la danza del Contrapis dels uall'fngon~i~is antes indi- 
cada. Por otra parte, en memoria de la mutua participación tantas veces 
aludida, debió levantarse al pie del camino antiguo de  una a otra localidad 
y en el límite territorial de ambas el padrón que sostenía la imagen del 
santo, junta al cual se levantó el Hostal de Sant Eudald, cuyo nombre tomó 
segur,amente de la imagen "O .  Pues bien, cuando la leyenda del Drac de 
Col1 de Canes se fuk asimilando a la historia de los niilagros del santo, por 
los motivos que se irin viendo, se siritió en Ripoll la necesidad de acercar 
la leyenda del dragón hacia los cen t~os  de devoción de san Eudaldo: esto 
es por lo que, en una primera fase del acercaniiento, el dragón va a morir 
en el lugar en que se levantara después el padrón del santo, precisamente 
eri los li,mites territoriales de  las dos poblaciones que en un momento dado 
más han intervenido en el culto y la devoción del santo patrón de  Ripoll. 
~ 4 .  PABLO PARISSOIS Y 1'1. Pbro., R ~ B U I I I B ~  critico <Ie lu vida <le Snn Etidoldo. Uaicrlona. 
BPIII~S, ls*o. Borilr, 01). cit., PAN. SS. 
26. Vid. loi dociiinentos quc cita Bourr. o ~ .  cit.. ~ 6 6 8 .  123, l5? Y 170. 
28. San Eudnldo eii Rinoll r \~nllfoconn cs el sanlo n auicn rc elcinii ¡:ir "icccs Para 
. .
impetrar la lluvia, y esta advaeaeidri urranca sourameiitc dc la sequía de 1004. eonícrrúntlose 
hasta hoy O harta haec mur p r o .  En Riwll. antes de la guerra de 193i;, cii tiempo de 
se~ui i l  extrema se sneah? en pt.oeeiión la urna de las rcliqiiias eot.oiinda con el biisto del 
S B I I ~ O ,  cubiuto de un velo negm, exzioni4ndolc duriiiitc iiiicve dias en i I  iiionniteria. Por 
otra parte, ion reeinoe dc  Vallrogona iban en ~irocerión. cuiiodo I>ls inismns ciiciinstandos 
10 rrqiierian, sl  pailr6n, coxiuii I;i iniaaen del r;iiilu : I i i  suliicraiail i r 1  las ab'uui 
del rlo p;ii.a iinpett.ar del santo ia lluria bienliechorn. 
Volviendo a la iglesia de  san Elidaldo de  Ripoll, diremos que se cons- 
truyó en el lug,ar en qiie había la iglesia de santa Oliva, donde se albergar~u 
las reliquias del santo a partir de 1004, otra nueva, que fué consagrada a 
san Eiidaldo y san Maiimino el 3 de febrero de 1054. En 1802 empezaron 
las obras pacr la construcción d e  una nueva iglesia d e  mayores proporciones 
que la antigua, pero fueron interrumpidas por la invasión fra:icesa. La ben- 
dición del nuevo templo tirvo lugar el 10 de mayo de 1822,. y el 11 se 
trasladaron las reliquias desde el mon%sterio. E n  1830, cn la primera gcerra 
carlista, Ripoll sufril una destrucción total por orden del Conde de España? 
y 610 la iglesia del santo, donde se refugiaron los ancianos, mujeres p niños, 
quedó en pie. Desde entonces, al quedar el monnsterio en riiinas, hasta el 
20 de noviembre de 1841 fué parroquial. El 22 de inarso de 1873, en lo 
Últinia guerra carlista, la iglesia sufrió, con la entrada de  los carlistas en 
Ripoll, una completa destrucción, siendo restaurada en 1874. Finalmente, 
el 20 de julio de 1986, empezó a ser destruida hasta sus fundameiitos, no 
quedando de  ella mis  que el solar donde se levantaba, hoy plaza de san 
Eudaldo. Actualmente, las milsgrosas reliquias, salvadas del desastre -le 
1936, se custdinii en el monasterio de la villa. 
San Eudaldo, en la profunda devoción ripolless p comarcal, IS el patrón 
invocado contra la sequía, la peste, la fiebre, los dolores, la soidera - es 
particularmente curiosa la tradicilri del llamado cotó de sniit Budald -, lo, 
terremotos, las plagas de langosta, el morbo y de una manera especial en 
los partos peligrosos ". Asimismo, el costumario de la villa condal arrojii 
mucha luz sobre aquella profunda devoción. Antiguamente, en el día del 
santo, 1 1  de mayo, se celebraba la fiesta mayor; había 12 llamada Crida 
de les lestes de smit Eudald, la procesión antes indicada con cl Cogtrapris 
dels uallfogonins, el sarau, el lleoant de taula, los captirios, etc. 51 día 6 
de noviembre era la fiesta de la traslación de  las reliquias, que era llamada 
la Festa petita de snnt Etidald, Ferta de san1 Eirdrild drls  i ~ e r  colonr o 
raxt Eudald petit. 
El  rlltierta de la iglesMa de smi  Etidaldo. -Puesta de relieve la 
profunda devoción de Ripoll y aun de Vsllfogona hacia san Eudaldo, im- 
porta ahora aducir ciertos testimonios históricos sobre una curiosa particu- 
laridad y una extraña creencia relacionada con la mencionada iglesia de 
san Eudaldo. 
Es tradición corriente en Ripoll y Vallfogoiia que en 1s iglesia de san 
Eudaldo hubo, hlce muchísimos años, la piel de sin gran lagarto o lltiert 
que cada día era expuesta en la parte exterior del templo. Tomás Raguei, 
en sus A'oles folklhriqt~es, publicadas en «LB Veu Comarcala, dice que un 
viejo de la población le aseguraba que su madre, en su juventud, tiabia 
27. Sobre esta ndvaeaeidii de saii I'ud:ildo wdrlan citarse cosas curiosas, como la de 
Uevar aceite a las don Lhin~arus quc ardían ante la uriio dc las reliquias, cuando una muirr 
estaba a piiiito dc alumbrar. o la antigua eoetumbre de los mujeres rioollelas de llevar uiia 
cinta dc s i i i  Eudalilo crilirhi :ilredcdor de su cuerpo. <la de "resentar al hijo rcciili iisciilu 
al S O ~ ~ U ,  o aquella in~,oracil(n poc~8~1~~1. dc las partiirientss en d momento del alumbramiento: 
Ai, amzt Etidald! 4iie si'ns obri b6 e\l nortal! 
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visto cómo ponían diclia piel en el exterior cada día, y que el mismo folk- 
lorista había visto aún los huesos del llvert en el desván de la iglesia du- 
rante su restauraciún, después de la Última guerra carlista Por lo que 
acabamos de decir se comprende pei.fectame'nte el detalle de [VII], que 
acostumbra a aparecer en todas las versiones de la leyenda, y el de los 
hnesos de [VIII] que parecen coincidir con los que vió el señor iRaguer. 
Esta piel de lluert de que nos habla la tradición oral, parece que fui. a lo 
que vino a parar iiu cocodrilo, caimán o saurio exótico que ya en el siglo xvr~r 
estaba colgado en la iglesia de san Eudaldo. En una pequeña colección de 
notas diversas sobre lIlipoll de la épocn indicada, encontramos una Nota del 
i langardai~ q t ~ i  6s en lo Zgldsia de Sant Iíudalt. La A'ola nos refiere una 
fantástica historia sobre el origen del ll<lert que estaba en aquellos tiempos 
e n  1s iglesia de! santo. Dice quc cuando los moros dejaron España, la sem- 
braron de fieras, entre las cuales había el llaert indicado. En un3 casa cer- 
cana a Ripoll preparaba11 una mañana la trilla y les s ~ l i ó  el animal de un 
montón de estiércol. Todos huyeron espantados. Había entre los trilledores 
iin cura, que al ser perseguido por el animal cogió una lanza que no tenia 
hierro, «y l i  do la llansa dintre la boca y lo mata, y fou per miracle y lo 
portaren en sant Eudall>> Con este singular documento sabemos dos cosas: 
que en el siglo xviir el lluert estaba en la iglesia de san F,udaldo, y que en 
aquella época la leyenda del Drac de Col1 de Canes no se Iiabía fundido aún 
con la del lluert de la iglesia, piics el autor de 1s Nota habría, con toda 
seguridad, consignado la particular leyenda del Drac y del 1luel.t. 
Dando validez - como de hecho cabe dársela- a la Nota antes apuntada, 
no tiene sentido la noticia contenida en el necrológico de Sant Joan de les 
Abadesses que hace referencia al caballero Dolcet como Rivipull~nsiu tnrus- 
conis p e ~ e c a l o r ,  ni la precisión cronológica de 1251, de las cuales nos habla 
Pellicer y Pagés en la tradición 5.' - cf. con[X] -. Esta notic!a es falsa; 
la atribución de las imágenes románicas del Santísimo i~listerio de Sant Joan 
al fantástico caballero Dolcet, por ella sola basta para negar a dicha noticia 
toda vdidez. Por lo que dice Pellicer en la locución citada en la nota de la 
rersibn 5.', aquel necrologio podría ser un falso croniciin- muy probable- 
mente escrito, si lo ha sido alguna vez, a principios del siglo xru cuando la 
leyenda del D.rac se Iiabía fundido ya.con la del lluert, debido a la extraña 
presencia del llitert en la iglesia del santo. La iiitervencióii del caballero 
Dolcet, inventada o al menos consignada por Pellicer, es aceptada por 
General Ginestá - cnyas noticias tradicionales jamós nos han merecido cré; 
dito -, que embrolla mán t l  lío diciéndonos que el tal Dolcet estuvo en 'n 
conquista de Mallorca con Jaime 1. L a d e s ,  en la versiún 7.', consigna la 
noticia de Ginesti, p sustrae, además, la cabeza a la piel del pobre lluert. 
Por otra parte, nos informa que «según unas versioneso, el l l u e ~ l  fuC. vencido 
por san Eudaldo; nos gustaría saber la procedencia de tales aversiones» ". 
- 
28. Cita BDSLP, OP. cit., D. lsl. 
m. Veuse cl doeunie!ito, que se Conserva en el Archivo-Museo de K i ~ o l l ,  ~.eprodueido en 
rLa Ven C~ninrCaln, 9 mayo 1914. 
. BOSBT, cn OD. cit., D%S. 178-179, re~roduce  una leyenda sbsiiriln niinreeidn en A l t  
Ildririional. de Toiiloiisc. 111, núm. 28 (diciembre 18.871 eri la cual san Eildaldo. xde origen 
Finalmente, en unas páginas manuscritas que, según parece, son del pri- 
mer tercio del siglo pasado, conservadas en el Arcliivo-Museo de IRipoll, lee- 
mos lo que, traducido, reproducimos a coiitiiiuación. Cuando en 1814 se de-. 
rribó la nueva iglesia de san Eudaldo, a nieclio terminar, que había siao einpe- 
zada en 1802 y fué iriterruinpida a consecuencia de la invasión napoleóiiica, 
rcon el derribo se nialogró el enorme lluert o lagarto (probablemente seria un 
caimán o cocodrilo), que se conservaba en la aritigitn bóveda. Tenia atados 
algunas balas, con las cuales, benditas, se decía fiié muerto el reptil eii Coll 
de Cnnesn. En esta noticia, publicada por Bonet en op. cit., pág. 109, nota 2 ,  
iremos por primera ves perfectsmerite enlazados el Druc de Col1 de Coiies 
y el Lluert de sant E.tidold, o 1.luert de l'església de saxt Etidnld, cnnio 
sería niás correcto dccir. 
Es necesario ahora unir los cabos sueltos que en las últimas páginas hemos 
dejado. Nos encontrarnos con una tradiciún popular antigua, con rin mito 
de paso o camino emplazado en Col1 de Canes, según el cual un dragón de- 
rorador de viandaritcs o de personas en general fué vencido gracias nl ardid, 
también antiquísimo, del espejo. Por otra parte, sabemos que en la desapa- 
recida iglesia de Sant Endald, de Ripoll, había ya en el siglo x v i i i  un saurio, 
sea un cocodrilo, sea un caimán, que el pueblo crein que era u n  inmenso 
lagarto, es decir, iin lltiert. Algún devoto debió ofrecer, a sii regreso de 
algún pais exótico, el inmenso saurio a 1s iglesia de  san Eudaldo, según era 
costiirnbre muy arraigada hace años 3'. 
El raro aninial llamó muy pronto la atención de  la gente ripollesa, que 
quiso explicarse de  tina manera u otra qué clase de bestia era a ~ u é l l a  y 
cómo pudo llegar liasta la iglesia de snq Eudaldo. Debieron aventurarse las 
más peregrinas explicaciones p fábiilas, como la de la il'ota antes indicada, 
liasta que la leyendi del Dvac de Coll de Cunes, conocida sobre todo en Sant 
Julia de Vallfogona, pudo dar la explicación de la presencia del animal en 
- 
erpsfioln, mata uii rlragón cerca de  Ax. seaúii oun vieja manuscrito, Largo tiempo eoiiservado 
ci? la nbadia rle Ilipoll, c e x n  de  U~yr l l  iErvaña)a. iulvo esta dcrginciada vcrsi6i1, no conoce- 
rnoa niiigi~ns otra <iue nos prcsrnt.e al  santa eonia matador de drngones. ES iiecessiio irisislir 
cn I;, iiccesidad de comprobiir Y contraler los materiales ctnugrdfims recogidos de l;i l.riiilici6ii 
oral antes de vublicsrlos. y de sabcr qiiiéo "08 los da  y e6u>o las rla. Si ti0 es así. aparecen 
cosas ~orprct1dcnt.c3 como Sslns que da  Aw~nas en "v. cit.. pdg. 1410, núm. !U?,, iifiriindosc 
s i i i ia  Iradición <listinln a la del Drnc de Col1 de Canes; aSegIii la van p o ~ i i l a r ~ .  eevcn de  
llipoil vivla un eal>allero llomiido 1)oleet uquc tom6 Darte en la eonqiiirtn dc Miil1ore;i con 
el rcy ,lnimes [Cf. lii ue!.aii>n a,", de  Ginert61. Trajo d i  Yliillorcii IUIUL rc1i;irla de i-irtird 
y mató s uri dt.aci>ii ief. el nmr ,le Vilnrcicll, ile DI, quc rivla eii tina euevn cerc;i del 
,~ns t i l lo  <le C ~ I l ~ I ~ t e i l i l  len cl Alto ILil1i~ll6a no existe ning6ii ciistillo de este nombrel. «Para 
eterno reciicrdo de aqueiln gr:ii> iivoezn, ofreeid cl cuertio del monatvuo s la iglesin iIc Ci>llde- 
LCIICS, dande sc coiisirrc? Iiasfa fiiiol del siglo pasado B [cf. rerrioiici l.', &.", O.= r ver- 
ai6n terciv.1 ile 7.' de In leyciirl,i de Coll de  CGJSCS que eslildisn~osl. Se da  conio ncoiitada 
por MI,. Josep Plancs. de Ripoll (1849).. 
81. La mstumbre, iiiiistiiiios, cs :inticua y estuvo niuy geiieraliradn en Cataliiiin y fiicrii 
de la misma. Caiiio ejemplo nos peruiitimos ariutiir lu li.ndicii(n dada $por el Dr. Coiistan- 
tino Gaibar, que la coiioce rle su midrc. Keciierda esta reñorn que en su pablaeibli natal, 
Berlanga de  Diiel.0 (Sovial, habiii ru!g:ida en cl interior dcl Lern~lo In nioniis d c  uii m o -  
ririlo, 1 1s cual fslto1i;i iii i:alieza. Por In abertuia del cucllo cmerdb Iki ~ i i j a  uue babinn 
intro<l~ncido .CII las entrailas dcl iiiiiiiirl. aste habla iidu regslrrlo MI iin obispo iiatiii.al de 
ln 1ioLilaci6n que esturo largo tiempo cri cl I'stisnui. en 1s primera mitad del siglo rri. 
Peia la gente de la localidad bnbia roijada tina lcyeiidn ali.edédor dc  la bestiii: rlcciase 
nile habla venido dc uri eiirlillo cercano 3. aue riiS niuerto de  i~nn pii-~lipniiu<li por el saciis- 
lA t l  en ln niirnis iglesia una vez qiic anclalir par la cúpula; 
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la iglesia y de la especie a que pertenecía. Cabe observar, sin embargo, que 
antes de la definitiva fusión del dmc con el lluevt debió mediar la invocación 
a san I3udaldo de los niatadores del dragón, que señal6bsmos en [.VI], y la. 
creencia de que la bestia fué a morir en el sitio donde después se levantó el 
padrón con 13 imagen del santo, es decir, en el límite territorial entre 
Ripoll y Vallfogona, las dos poblaciones que más se han distinguido en la. 
implantación del ciilto al santo a partir de 1004 - véase [IX] -. Después 
vino la creencia de que el Dvnc de Coll de Canes era el mismo 6luel.t de la 
iglesia de san Eudddo, y todo aquello de la piel ofrecida a la iglesia, según 
[VII] ; recuérdese que el recitador de la versión 2.& dice que fué cedida al 
Hostal del santo, y este detalle parece indicar que en la memoria de 
aquél se superponian, confundiéndose, la particulsridad .de [IXJ, qiie nos 
indica la versión 3.", y la  [VII]. 
Nos encontramos, por consig~iiente, en una fase evolutiva de la leyen- 
da d e l . D ~ a c  de Coll de Canes, en la cual san Eudaldo va ganando cada día 
más terreno gracias a la devoción hacia él de Ripoll y Vallfogona 7 gracias a. 
la presencia pretérita del l l ue~ t  en la iglesia o al recuerdo actual del mismo. 
F.¡ Drac de Coll de Canes se va convirtiendo en Lluert de yant Ewdnld; por 
lo demás, el nombre originario de Lluert de l'es~lésia de sant Eudald se 
h i  convertido, por una sencilla reducción, en Lluel-t de sant Eudold. Diclia 
reducción es causa en muclhas personas, especialmente entre los folkloris- 
tas y los aficionados, de no pocas confusiones, tantas que se puede incluso 
llegar a creer, con evidente error, qiie la tradición oral asegura que san 
Eiidaldo en persona mató al Drnc. Asistimos en estos momentos a una 
absorción por la leyenda de aquel santo de la más antigua del Urac de 
Coll de Canes. Estanios seguros que la leyenda seguirá evolucionando más 
aún, y que dentro de algunos decenios la veremos muy cambiada. 
Insistinios todos elegíacanlente en que se pierden nuestras tradiciones y 
leyendas, y quc es nienester recogerlas antes de su desaparición definitiva. 
Es verdad a medias, todo ello. Se recoge mucho, pero de  ciialqoier minera, 
g se piiblica mal; la obra de los folkloristis ha creado un nuevo Folklore li- 
bresco e insrilso en que se funde la leyenda, la 'llistoria, la fantaaia y el ca- 
pricho. Esto jamás ha reflejado la verdadera naturaleza de lo popular, por- 
que está muy lejos de ella, sino qiie Iin llegado a pervertir el uerdsdero 
fondo popular, mixtificándolo. La leyenda que liemos analizado cii nucstras 
páginas es aún viva como la mayoría de. nuestras leyendas de tradición 
oral, es viva conio u n  organismo, y, como él, sujeta a transformación, a 
asimilación por otras más potentes - eri nuestro caso, por la de san Eiidal- 
do- y a segmentación incluso. 1,a t radicih oral sigue teniendo foetzn como 
lo demuestra la vitalidad de este D ~ n c  de Coll de Cmes y el impulso fuerte 
y aiidaz de la devoción a1 santo tutelar de  Ripoll. 
Del análisis de las versiones reogidas de la tradición oral y de la tradición 
escrita y de  sus respectivos elen~entos constitiitivos, y la comparación con 
leyendas similares, hemos llegado a las siguientes conclusiories : 
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1." La leyenda del I ) p c  de Coll de Canes es, como la de Bilardell y 
otras afines, esencialmente popular y anterior a toda tradición culta. IRes- 
ponde a lo que llamamos un mito de paso o de camino. 
2." Su elemento esencial es el ardid del espejo ante la fiera. Dicho es- 
pejo es la evolución de la virtud de un escudo bruñido que en 1s mitolugía 
griega aparece en el Mito de Perseo y Medusa. 
3." En otras versiones más completas dc la leyenda catalana, como la 
del dragón de Vilardell, junto al escudo bruñido como un espejo aparece la 
espada virtuosa. Dicha espada 1i6llase también en el mito clisico indicado 
en la conclusión anterior. Le leyenda de Perxeo y Medusa y las catalaiins del 
tipo de Coll de Canes y Vilardell, tienen un fondo común, iio tina relación 
d e  dependencia p de origen de iiria a los otras. 
4 .  La leyenda de san Jorgc, o sca de Perseo y Andrómeda, no ofrece 
confiisión con la de Coll de Caries, la de Vilarde!l o la de Perseo y Mcdusa; 
diclia confusión la encontranios &lo en los recitadores que no tienen un:, 
idea bien clara dc la leyenda del Dmc de Coll de Canes o el de Vilardell. No 
es posible l a  ~onfusión por cnanto, entre otras causas, en estas dos últimas 
lo más importante y lo que se detalla con más interks, es la luclia entre el 
matadory la bestia, y el ardid del escudo o del espejo. En cambio, en In. de 
san Jorge o de Perseo p Andrómeda I i  lucha queda como silenciada y lo 
que importa es la liberación de la doncella y el fin de una calainidad. Ade- 
mis, la leyenda de san Jorge nace, no de la de Perseo y Medusa o sus pa- 
ralelos, los dos dragones catalanes, sino de In de Perseo y Andrómeda, con 
la fusión de otros elementos, como algunos del mito de Belerofonte, y 
tiene correspondientes populares anteriores a la cristianización del mito an- 
tiguo que dió lugar a dichas manifestaciones populares y a la leyenda clisica. 
5." La leyenda del dragón de Coll de Canes se relaciona desde hace mis  
de un siglo coi1 la devoción de san Biidaldo. Esta relación se ha operado 
eii Ripoll y Snnt Julia de Vallfogona debido al culto que ambas han pro- 
fesado conjiintumente a! santo en determinadas épocas, y a 13 presencia, en 
la iglesia de san E~!daldo de Ripoll, de un saurio disecado o, más tarde, de la 
piel de dicho animal. 
6." Este c lagir to~ o lluert necesitaba de una explicaci6n y el Drac de 
Coll de Canes vino a darla: el lluert era el dragón que bajo la advocación de 
san Eudaldo mataron en Coll de Canes, y que cayó, herido de muerte, entre 
los limites de Ripoll y Vallfogona, 13s dos poblaciones que se distinguieron 
en el culto a san Eudaldo. 
7." Es uns verdad relativa afirmar que la tradición oral popular muere. 
La leyenda del Dyac de Col1 de Canes, con su vitalidad, y el culto de san 
Eudaldo, coii sil empuje y su fuerza absorbente - con los cuales la leyenda 
está en una fase evolutiva muy interesante y cuyo desenlace previsible parece 
ser la entrada definitivi del santo en carne y hueso en la lid - vienen a 
demostrar que la tradición sigiie J. alienta, y que es capaz aíin de creación. 
